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Caniino adelante 

L a r e v o l i f c í ó n e s t á p o r b a c e r ! 

«Los grandes rotativos me esca­
man» decía yo al terminar mi artículo 
de ayer... 

»EI Sol», «La Voz»... España sabe 
porqué abandonaron la Redacción de 
«El Sol» hace escasos meses,las ilus­
tres plumas que lo escribían. Unos 
señores de la más pura cepa jesuítica 
y afectos incondicionales al Borbón 
huido, copartícipes en la Empresa o 
Sociedad propietaria de ambos rota­
tivos, trató de adueñarse por entero 
de ellos y lo consiguió. ¿Qué objeto 
perseguían los jesuítas afectos a don 
Alfonso? ¿Era o podía ser el de con 
tribuir a precipitar la caída de su amo 
y señor con tan poderosos órganos 
de la Prensa española? Sólo suponer­
lo es una tontería. ¿Ss q ie domina­
dos por la idea mercantilista deseaban 
la posesión completa de ambos dia­
rios por juzgar ios un negocio pingüe? 
' No cabe la hipótesis porque harto 

sabían los tales jesuítas que la salida 
de los redactores de «El Sol», .había 
de quebrantar profundamente el ne­
gocio, toda vez que el auge alcanzado 
por el gran rotativo se debia a las piu 
mas que lo confeccionaban y no era 
empresa fádl ni muchísimo menos, 
sustituirlas por otras de igual catego­
ría. En suma, el objeto perseguido,se 
hunde en las tenebreces del misterio. 

«Heraldo de Madrid*... He aquí 
otro rotativo liberaiísimo, cuya exal 
tación ha llegado a tal punto que se 
supone así mismo destructor del tro­
no de los Barbones. Y .'in embargo 
la Empresa propietaria de este perió­
dico, es rabiosamente monárquica y 
carca furibunda.¿Qué fin guía a estos 
señores propietarios? Es otro miste­
rio. 

«La Libertad» con su tinte republi­
cano, e «Informaciones» con sutiii'e 
mixto, son, ambos diarios propiedad, 
así se asegura, nada menos que de^ 
«don» Juan March, señor de tan lim-" 
).ia historia que basta para juzgarlo 
decir que llegó a ser íntimo del ex 
rey, y ¡cuidado que para llegar a la 
intimidad del stmor Borbón, se nece­
sitaba tener historial Quizá un Lu's 
Candelas, hubiera rechazado la amis­
tad del hijo de doña María CristingJ 
por considerarlo impuro. ¿No hajr 
aquí también otro misterio? 

Quizá mis lectores entiendan que 

tales misterios son hijos de mi pobre 

imaginación, pero si leen «Alfonso 

Xlll y sus cómplices» de Gonzalo de 

Reparaz,y meditan después de su lec­

tura, quizá vean alguna relación entre 

los sucesos del año 11 y 12 y los que 
desarrollándose vienen el 30 y 31. Y 
si a mayor abundamiento leen «La 
Tierra» y leen «Crisol» tal vez, tal 
vez, vean aquí algo raro aunque no 
se lo expliquen. 

Anoche me decía un respetable 
amigo apartado hace algiín tiempo 
de la política en la que militó activa-'v 
mente: Tales cosas veo aquí, mi que­
rido amigo, que me he decidido a ser 
monárquico sin rey, como Ossorio y 
Gallardo. Lo decía apropósito de los 
innumerables hijos bastardos que tn 
la Ciudad del Sol, le han brotado a 
la joven Repiiblica española, cuyo 
obrar o proceder es mil veces más 
escandaloso, inmoral y vituperable, 
que el proceder de aquellos viejos 
partidos de la restauración alfonsina, 
aquellos para o; cuales la honradez 
política era un mito puesto que para 
llegar al fin que se proponían no re­
paraban en medios ni aiin en los más 
reprobados, pero es que a tenor de 
los de aquí, se usan en todas partes 
segiin leemos. Es decir, que política-
mente,esto es una monarquía sin rey, 
una especie de Sociedad Comandita­
ria sin presidente, que obra con la 
misma arbitrariedad y desenfreno,que 
cuando tenía el jefe al frente. Son las 
derechas monárquicas de ayer, con­
vertidas hoy en derechas republica­
nas, frigias, segiín la feliz expresión 
de «Heliófilo», organizadas por un 
Chapaprieta segundón de Alba ayer, 
y representante máximo hoy, del bea 
ío Alcalá Zamora y su acólito Maura. 

De la casa que habita la República, 
sólo ha desaparecido la monarquía, 
pero los innumerables vecinos que 
ocupaban la vieja casona, ocupándola 
siguen a ciencia y paciencia del pue­
blo de cuya soberanía se rien mien­
tras acarician a la «niña», como ayer 
acariciaban al niño «belfo». 

Tienen razón los que afirman que 
la Revolución está por hacer. 

JUAN DEL P U E B L O ' 

AL MINISTRO DE LA GUERRA 

L o 9 soldados del ca­
pitán Galán 

Leemos en «Crisol»: 

«Se nos denuncia un hecho que po 
nemos en conocimiento del señor 
Ministro de la Guerra, cuyos medios 
de comprobación no dudamos se pon 
drá en juego inmediatamente. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DBL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESUS. DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y ENEQIFfO. 

H r t í s t a s y H r t í i i c e s L e v a n t i n o s 

p o r ^ o H Q a i j s espxiv R H e L 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do­
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconqitista hasta fines del s'glo ; 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra- \ 
jeros, desfilan ante el lector con la relrción y vicisitudes de sus obras; los cua ^ 
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de ellos y de la mouu- | 
mental e.x-Colegiata; las obras en riegos y aguis, la construcción de los Pan- i 
taños y ^orres de la costa, y cientos de notic'as de trabajos y nombres de artí­
fices que el tiempo había borrado al parecer para siempre, se halh'-ín en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los q le incluyó en su magistral 
libro de «Artistas Murcíanos». 

Formará un volumen de unas 453 páginas en 4.°, cuya tirada será sólo de 
300 ejemplares numerados.—Precio 10 pts. 

Se reciben encargos en la Administración de L A T A R D E D E L O R C A . 

Los soldados del regimiento de 
Galicia, sublevados el 12 de diciem 
bre en aras de la República y castiga­
dos en África, habían obtenido del 
señor Azaña al triunfar el nuevo ré­
gimen un permiso de dos meses.Pues 
bien, el jefe del regimiento rompió 
los pasaportes un día antes de mar­
char los permisionarios, y los exten­
dió por veinte días. 

Nos dicen también que dicho se­
ñor lleva dentro del cuartel la gorra 
con corona. 

¿Qué significan estas dos cosas?» 

.ANECDOTARIO DE LA ViDA 
ESPAÑOl-A 

R a s g o s y o c u ­

r r e n c i a s d e l m i ­

n i s t r o d e 

R a c í e n d a 

Cuando un periodista llega a Bil­

bao tiene un refugio lleno de cordia­

lidad: la Redacción del periódico «El 

Liberal». Es un rincón amable, don­

de se recibe a los compañeros de fue 

ra con abrazos y cen amistad auténti 

ca, allí, el periodista desplazado se 

desenvuelve como en su propia ca 

sa. 

La Redacción de «El Liberal» es 

una de las últimas que conservan en 

sus costumbres y modales, la gra­

cia bohemia de los viejos diarios. 

Allí se trabaja en serio, como cum­

ple a un gran órgano de Prensa, pe­

ro se hace compatible el trabajo con 

la tertulia, el buen humor y unos pla­

tos suculentos—bilbaínos— que se 

pueden pedir a un restaurante pióxi­

mo. 
En «El Liberal» conocí a Indale­

cio Prieto. Fui a Bilbao para asistir 
como Informador a las sesiones del 
juicio oral por un proceso ruidoso. 
Y caí por aquel rincón. Eran los tiem 
pos de la primera Dictadura. Y los 
tiempos esplendoroso de ella. 1926. 
Allí director y redactores eran unos. 
La puerta del despacho de Prieto 
abierta de continuo, como una prolo-
gación de la sala d^ redactpres.Slen-

te este hombre la democracia de ma­
nera quf» • I trato jerárquico no cuaj^ 
en él. ¡Q >e (f ctole debe producir 
el «"xcelentisimo señor ministro» de 
las o rtas de ahort!. 

Iddilecio F.ieto, directcr de «El 
Liberal» por su esfuerzo,por su ca­
pacidad f xraordinarla. ha llegado a 
una cartera ministerial. En una Es 
pan \ gobernada por los españoles 
habia de llegar. Como nunca hubie­
ra Ikg do Cit aquel país de privile­
gio derrumbado el 14 de fcb.-il. j 

Va para dos meses. En mucho me- ' 
nos tiempo, aquellos ministros de 
ocasión que le hacían el coro al Dic- | 
trtdor, habian adquirido ya todo et j 
empaque ministerial. I idaleclo Prieto 
no. Está gobernando, la parte que le 
corresponde y nada más. El contras­
te es definitivo: lleva sobre si la res 
ponsabllidad del cargo y no goza 
nit^gunode los privilegios de vani 
dad y mande; corno durante estos úl 
timos años, se hacía gasto abun j 
dante de mando y vanidad en un ^ 
mundo oficial irresponsable. Por lo 
menos, irresponsable más allá de la 
frontera, que para algo se fué a Por 
tugal aquel Calvo Sotelo. 

Bien está la modestia. í ero cuan 
do llegí al extremo de Indalecio Prie 
to es algo pintoresco, q le merece 
contarse. Ahí van las dos ú'timas 
ocurrencias. 

Hace algunas noches se celebró 
un acto en el Círculo de la Unión 
Mercí.ntil. Estaba invitada el mir.ls 

tro y acudió. Le acompañdbni unos, 
amigos. Pero al liegir a la puerta, 
se echó una mano al bolsillo y otra 
a la f.entc: 

— .Vie parece —dijo—que se rne ha 
olvidado la invitación. Tendremos 
que volver a por ell i. 

Revolviendo papeles la t ncontró 
«'n un bolsillo. Y uno de los am'gos 
le advirtió: 

—Aunque no I. hubisr s encontra-
d ' seria lo mismo. Eres ministro, I ;-
daleclo. Tú no necesitas niáj requ -
sito para entrar. 

E-I idulocí'^, espontáneo, asintió: 
—Es verdad hombre. No me da-

• ba cuenta. ~ 
La otra anécdota es, también cu-

• rios'í. Al $a Ir del Consejoh otra no 
4 che, el chófer oficial se acercó a' mi-
i nistro para recogerle la cartera.Alar 
^ gó la mano e Ir.daieclo, insen^^ible-
, menle. le dió la suya para corre.spon 
í der al saludo. El chófer, confuso, ál 

- eiitir su mano estrechada por la dtl 
ministro, aclaró humildemente: 

—Señor ministro. Ibj a recogerla 
cartera. 

Y entonces, Indalecio P.ieto, £e 
i ó c i i i t i del «lapsu? man!». 

Sigue siendo el Indalecio de siem­
pre. El auténtico, el taquígrafo de 
profesión. 

FÉLIX CENTENO 

Reproducción reservada. Facilita 
do por S.E.P. (Servicio Español de 
Prensa) Barcelona Madrid. 

MADRID i 

Las sesiones parla-
mentarlas se celebra­
rán probablemenee en 
el monasterio del Bs-

corial 

El señor Alcalá Zamora ha estado 

en El Escorial. 

A su regreso manifestó a los pe­
riodistas que había observado que el 
paraninfo del Monasterio de El Esco­
rial reúne condiciones para las sesio , 
nes parlamentarias, pero como en tí 

Decreto se señala que las Cortes se 
reunirán en Madrid el 14 de julio, asi 
será, y las Cortes decidii-án sobre el 
traslado. 

CASANATOñIO 
: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

S i t u a d a e n l a s A l a m e d a s , a c a r e o d e l 

D R . M I E U E L M ñ T I N E Z - H I N E U E Z 

E.specialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid,y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 
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